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Parroquia de la Asunción

Celebración Penitencial de Adviento

“Misericordia y signos de esperanza”

Canto de entrada

Monición de entrada:

Nos hemos reunido en esta Celebración de la Penitencia Comunitaria, para pedir perdón a Dios de nuestros pecados, porque queremos prepararnos para la Navidad.

Ante la venida de Jesús, queremos salir a su encuentro, purificados de nuestros pecados.

Queremos renovar y fortalecer nuestra fe y nuestra confianza en el amor, en la misericordia y en el perdón de Dios.

Ante Dios reconoceremos nuestros pecados y a Dios nuestro Padre –que es el único que puede perdonar los pecados- le pediremos perdón.

Vivamos esta celebración de la penitencia, convencidos de que vamos a ser perdonados por Dios y, si Dios nos va a perdonar, salgamos de aquí con una gran paz interior y con la conciencia  ensanchada y tranquila.

Saludo del sacerdote

En el nombre del Padre…

Que Dios Padre nos guíe con la luz de su Palabra por el camino que lleva a la paz; que su Hijo Jesús fortalezca nuestra fe y esperanza; y que su Espíritu de Amor esté con todos vosotros...
El tiempo de Adviento, nos impulsa a estar atentos a los signos que Dios nos da para prepararnos al día de su venida: “Despertad y abrid los ojos... Estad atentos y no dejéis atrofiar el corazón...

Estad vigilando y orad sin cesar...”

Iniciemos esta celebración  con una  oración sincera y confiada

Oración

Tú vienes, Señor,

a sentarte a nuestro lado

para estar con nosotros.

No vienes para que todo siga igual,

vienes a cambiar muchas cosas dentro de nosotros.

Abre nuestros ojos para descubrirte presente,

en el mundo que nos rodea.

Líbranos de nuestra sordera para percibir tu voz,

en los que piden ayuda.

Y sálvanos de los dioses falsos;

que nos hemos fabricado.

Ven y sálvanos, Dios salvador nuestro.

Dios amigo nuestro.

Dios y Padre nuestro:

durante el Adviento

nos preparamos

para la venida de tu Hijo Jesús.

Ahora, cercanos a la Navidad,

queremos reconocer nuestros pecados

y arrepentirnos de ellos.

Y que nos concedas –misericordioso- 

Tu perdón y tu gracia. Amén.

Escuchamos la Palabra

Monición:

El profeta Isaías anuncia la llegada del Señor, que viene con la ternura de una madre, con la fuerza del libertador, con el desvelo del pastor... Pero tiene que haber una respuesta por nuestra parte: hay que prepararle el camino y tener dispuesto el corazón.
Lectura del Profeta Isaías 40, 1-5. 9-11
"Consolad, consolad a mi pueblo, -dice vuestro Dios-; hablad al corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido, su servicio, y está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados."
Una voz grita: "En el desierto preparadle un camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece y lo escabroso se iguale.
Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hombres juntos - ha hablado la boca del Señor"
-Súbete a un monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; Alzala, no temas, di a las ciudades de Judá: 
"Aquí está vuestro Dios.
Mirad, el Señor Dios Ilega con poder, y su brazo manda.
Mirad, viene con el su salario, y su recompensa lo precede.
Como un pastor que apacienta el rebaño, su brazo lo reúne, toma en brazos los corderos y hace recostar a las madres."
Palabra de Dios
Salmo responsorial 
Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14 8)

R.- Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: "Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos." La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra. R.
La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R
El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia marchará ante é1, la salvación seguirá sus pasos. R
Evangelio:

Monición:

El comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios, es el culmen de todas las buenas palabras y la realización de todas las grandes promesas. Pero para recibir este mensaje necesitamos un cambio profundo en nuestro interior.

Evangelio según san Marcos

Apareció Juan el Bautista en el desierto bautizando y predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados.  Acudía a él toda la región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados.  Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre.  Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo y no merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias.  Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». 
Palabra del Señor

Reflexión:

El Adviento es un camino sembrado de esperanza, porque la meta siempre será Belén. Es decir, Navidad. El nacimiento del hombre nuevo, del mundo de la solidaridad, de la civilización del amor.

Nunca podremos llegar a Belén si no nos ponemos, de nuevo, en marcha, si no dejamos a un lado el lastre que nos impide caminar y renovamos nuestro viejo y pesado equipaje. Si queremos llegar hasta el final, tenemos que ir ligeros de equipaje. Nos estorban demasiadas cosas que nos impiden seguir el ritmo de la marcha en busca de nuevos horizontes.
Esta celebración quiere ser un paso hacia delante en nuestra

marcha peregrina a la meta de la nueva humanidad. Queremos hacer este viaje con María, que fue la primera en recorrerlo y en llegar a la meta. Ella va a ser nuestra guía y nuestra acompañante por el camino que lleva a Belén.

La esperanza del Adviento no es una esperanza a corto plazo ni fácil. Todavía no hemos aprendido a esperar. Si no conseguimos enseguida lo que esperamos, nos desesperamos. No estamos acostumbrados a esperar sufriendo, ni a sufrir esperando.
La esperanza cristiana ni es corta, ni es fácil, ni es barata... Es una esperanza que se alimenta de dos grandes realidades: la debilidad humana y la fortaleza de Dios; la miseria humana y la misericordia divina. La esperanza se abona con la paciencia y el sufrimiento para que florezca una nueva vida.
¿Qué pasos tenemos que dar...? ¿Qué camino tenemos que andar?

Vamos a intentar dar los primeros pasos. Los que dio María, que se fió de la promesa y confió en Dios.

Creer: Lo primero que creas, es decir, que te fíes de Dios, que te abandones en él aceptando todos sus designios. Que creas sólo en Dios, no en otros diocesillos o imágenes de Dios. Que creas que Dios te ama, que es sólo Amor...

Querer: Que te dejes querer, que te abras a su amor, que te abras a Dios. Lo que realmente tienes que hacer, más que ponerte a recorrer caminos, es estar dispuesto a abrir la puerta de tu casa a la primera llamada del Dios-Amigo...

Limpiar: Que te dejes limpiar. La casa está sucia y descuidada. Hay mucho polvo, mucha telaraña, rincones donde nunca ha entrado la luz. Se ve que es una casa mal cuidada y al Señor le gustan las casas sencillas, pero limpias...

Liberar: Que te liberes. Porque tienes muchas cosas que te atan. Te atan las leyes del consumo. La casa está llena de cosas, montones de cosas y a veces no hay sitio para Dios...

Compartir: Que compartas. No tendrías tantas cosas si supieras compartir. Recuerda las palabras de Juan Bautista: “El que tenga dos túnicas que comparta con el que no tiene; el que tenga para comer que haga lo mismo...”
Humildad: Libérate de ti mismo. No es que no hay que quererse; es que te quieres mal. Estás demasiado preocupado por ti, por tus cosas... A Dios nunca se llega si no es por el camino de la sencillez...

Crecer: Y ahora, hacer crecer el deseo del encuentro. Desear a Dios por encima de todo. Desearlo como el alimento que comemos, como el aire que respiramos, como al fuego que nos calienta. Desearlo más que los placeres y las diversiones.  El deseo es la base de la esperanza...

Rezar: Y reza. La oración debe ser el motor que alimenta la esperanza. Reza con palabras y con silencios, reza con la mente y el corazón. Con la oración puedes, como María, apresurar la venida del Señor a tu corazón.

Amar: Y ama. Ama a Dios que tanto te ama; ámalo más que a todos y que a ti mismo; ámalo con todas tus fuerzas y con todo tu ser.  Pero has de amar no sólo al Dios que está en los cielos, sino al que anda por ahí y le puedes encontrar en cualquier calle o en cualquier casa.
(Momento de silencio)
Canto

Nos reconocemos pecadores

Juan bautizaba con agua para preparar el camino al Señor. Quería que echaran al río todos sus pecados. Exigía un cambio radical de vida, una conversión sincera.

Para llegar a ese cambio, anunciaba la llegada del Mesías con un nuevo bautismo que transformaría el corazón con el fuego de su Espíritu, que purifica y transforma.

Esta renovación bautismal está a nuestro alcance, siempre que no pongamos barreras a la llegada del Señor, siempre que se prepare el camino, siempre que se purifique y abra el corazón...
Oración (todos juntos): 
A ti, Señor, levanto mi espíritu.

No te pido que me escuches,

porque tienes tu oído pegado a mi corazón,

sólo te pido que yo sepa escucharte...

No te pido que me enseñes tus caminos,

porque tus sendas están perfectamente señaladas.

Sólo te pido que mis pasos

no se desvíen ni un milímetro de tus senderos...

En tu lago de amor quiero bañarme,

para quedar más blanco que la nieve.

Bautízame con el fuego de tu Espíritu,

que purifique hasta el fondo de mis entrañas...”

Canto: Espíritu de Dios... u otro al Espíritu
Sacerdote:

Oremos a Dios, Padre misericordioso, para que nos conceda la gracia de la conversión, y derrame sobre nosotros su Espíritu de amor.

Monitor:

M.- Para que cures nuestras heridas

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

M.- Para que quemes las raíces de nuestros pecados... 
M.- Para que rompas nuestras cadenas y ataduras...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

M.- Para que cambies nuestro corazón de piedra en un corazón de carne...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

M.- Para que sepamos acercarnos al pobre y al que sufre...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

M.- Para que, a ejemplo de María, sepamos acoger y guardar la Palabra de Dios...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

M.- Para que nazca Jesús en nosotros...

Todos: Danos tu Espíritu de amor.

Oración:

Perdónanos, Señor,

concédenos un Espíritu limpio

y abrásanos con el fuego de tu amor

para que vivamos como verdaderos hijos tuyos

y hermanos de todos los hombres. Amén.

Examen orientativo

Para ayudaros a descubrir todo lo negativo, todo lo malo que hay en nosotros, todo lo que necesita el perdón de Dios, vamos a dejar que la misma Palabra de Dios sea como una luz que se va posando sobre nuestra conciencia.

Ante esta luz aceptemos nuestra responsabilidad ante los fallos y pecados que son obra nuestra.

Seguiremos, casi al pie de la letra, una de las lecturas que hemos escuchado. 
No os amoldéis a este mundo; dejaos cambiar por la fuerza de Dios.

¿Me dejo llevar por la misma ambición y egoísmo que condeno en los potentados y poderosos?

¿Me disculpo cuando hago algo malo diciendo que también otros lo hacen?

Aborreced lo malo y apegados a lo bueno.

¿Aborrezco de corazón lo que censuro en otros con mis palabras?

¿Me empeño en hacer del bien algo que forme parte de mi vida?

A la hora de actuar no os echéis atrás.

¿Soy constante en lo que me propongo?

¿Me dejo vencer por la pereza, por la apatía, por la comodidad?

¿Vivo lo que rezo y creo?

¿Soy consecuente con la fe que tengo o mi vida no tiene nada que ver con mi fe?

Mantened vuestro espíritu alerta.

¿Procuro estar en guardia frente a lo que es contrario a mi

conciencia y a mi fe?

¿Procuro estar atento al bien que es necesario hacer? 
Sed enteros y valientes en las dificultades.

¿Aprendo de quienes lo pasan peor que yo?

¿Ayudo a otros con mi propia fortaleza de ánimo?

Sacad fuerza de la oración.

¿Cómo rezo?

¿Para qué rezo?

¿Por qué rezo?

¿Necesito la fuerza de Dios?
¿Participo en La Eucaristía los domingos y fiestas?
Haceos solidarios con las necesidades de los hermanos.

¿Tengo presentes las necesidades de los demás?

¿Soy solidario? ¿Mucho? ¿Poco?

Esmeraos por acoger a los demás.

¿Qué doy a los demás: amistad o indiferencia?

¿Lamento el daño que puedo hacer?

Con los que están alegres, alegraos. Con los que lloran, llorad.

¿Me alegro de lo bueno que les pasa a los otros?

¿Cuándo digo “lo siento”, lo siento de verdad?

¿Qué tendría que hacer para llorar con los que lloran y sufren de tantas maneras en el mundo?
Vivid de acuerdo unos con otros y estad en paz con todos.

¿Qué hago para estar y vivir en paz con los demás?

¿Qué más tendría que hacer?

¿Acaso hago lo que condeno en otros?

¿Se me llena la boca a la hora de condenar las guerras, los atentados y soy yo mismo un atentando para la convivencia?

No penséis en grandezas, ni os mostréis suficientes.

¿De qué grandezas se me llena mi corazón?

¿Me creo yo más que otros?

¿Me considero mejor persona que los demás?

No devolváis a nadie mal por mal.

¿Soy consciente de que entre todos hacemos crecer el mal que a todos nos oprime?

¿Me dejo llevar del odio, de la venganza, del rencor?

No os dejéis vencer por el mal, sino venced el mal a fuerza de bien.

¿Quién no tiene un poco de amor en su corazón?

¿Por qué no saco ese amor ante los demás?

¿Quién no está lleno de buenos sentimientos?

¿Por qué no lleno de esos sentimientos mi convivencia con los demás?

Ahora, en un rato de silencio, pensemos en estas cosas que hemos leído y en otras que no hayamos leído, y revisamos nuestra vida para descubrir los fallos de los que queremos pedir perdón a Dios.

Reconocemos nuestros pecados

Queremos reconocer públicamente, todos juntos, que hemos

pecado. Lo reconocemos ante Dios y ante los demás, cuando digamos después de cada fallo que se lea:

Breve aclamación cantada de perdón, después de cada petición de perdón.

Por las veces que nos hemos echado para atrás a la hora de hacer el bien...

Cuando no hemos sido generosos ni solidarios con los que han necesitado nuestra ayuda...

Por las veces que, dejándonos llevar de nuestro egoísmo, hemos pensado sólo en nosotros y nos hemos olvidado de los demás...

Siempre que no hemos sido capaces de perdonar, dejándonos llevar del odio o de la venganza...

Cuando, con orgullo y soberbia, nos hemos considerado mejores que los demás...

Cuando no somos tolerantes ni respetuosos con las ideas ni con las creencias de los demás...

Siempre que hemos sido violentos o agresivos con los demás y no los hemos tratado como personas...

Cuando convertimos nuestras prácticas religiosas en una rutina, en una costumbre, que no nos compromete a nada...

Cuando nuestra fe no está basada en el Evangelio y no va

acompañada de buenas obras...

Cuando hablamos con ligereza de los demás, sin importarnos si es cierto o no lo que decimos o si quitamos la fama a los demás...

Cuando no confiamos todo lo que debiéramos en tu perdón y en tu misericordia...

Todos juntos, decimos: “YO CONFIESO...

Sacerdote:  Y Dios todopoderoso…

Un día, Dios nos envió a su propio Hijo, a Jesús, para que nos hablara de él. Y Jesús acabó con todas las viejas mentiras que se decían acerca de Dios y nos dijo: Dios no se venga jamás, sino que perdona siempre, porque su misericordia es eterna; Dios no castiga nunca, porque es nuestro Padre. A nosotros nos toca ahora recoger esas palabras de Jesús y repetirlas, llenos de alegría, diciendo: 
Padre nuestro...

Acción de gracias.  Monitor:
Gracias, Señor, porque nos invitas a allanar los senderos, a

preparar el camino para que vengas...

Todos: Gracias, Señor.

Gracias, Señor, porque quieres contar con nosotros, porque quieres entrar en nuestro corazón...

Todos: Gracias, Señor
Gracias, Señor, porque te pones en el camino por el que vamos caminando y quieres que te encontremos...

Todos: Gracias, Señor
Gracias, Señor, porque vienes, porque estás, porque estarás...

Todos: Gracias, Señor
Bendición:

La Bendición de Dios …
CANTO FINAL
CONFESION Y ABSOLUCION INDIVIDUAL
Es el momento de acercarnos al sacerdote. Le manifestaremos nuestro pecado y nuestra actitud de arrepentimiento, pidiéndole el perdón de Dios. El sacerdote nos acogerá y con la absolución de los pecados, tendremos la seguridad de la acogida de Dios y nuestro reencuentro con la comunidad cristiana.
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